
El montcje teatral, en  
versión musical de Iz no- 
vela "Xartín Rivas", de 
Alberto Blest Gana, la pri. 
mera novela chil,ena. 1862, 
la obra más representati- 
r a  de nuestra l i teratura 
del siglo S I X ,  se queda en  
lo que podrízmoc llamar 
el esqueleto: sólo toma de 
relieve el romance amaro. 
so de una comparsa far-  
sesca, casi caricaturesca, 
d e  sus personajes. 

Suponemos que la nue- 
va compafiia, formada en  
el Cariola Dor Maria Ele- 
na  Gertner y Sergio Gon- 
zález, ha  realizado un gran 
esfuerzo económico para 
dar vida a una pieza que 
exige numerosos actores v 
gran despliegue esceno- 
gráfico y de vestuario. 
Sin embargo, esto no es 
un aliciente para el púbii. 
eo que dehe soportzr ai- 
rededor de t res  horas de 
espectácuIo, cuya falla 
niixima radica en  la de. 

bilidad de la dirección y 
del testo. 

Desde el primer acto s e  
suceden los cwadros con 

ritmo irregular y gran es- 
quematismo. Ricos y p~ 
bres se presentan nlterna- 
damente, sin un nexo que 
los nnB a desma.  Es una 
especie de transcripciún 
d e  clases sociales, des. 
rincuiadaa. Son persona- 
jes y situaciones sociales 
que se dan la espalda. sin 
un contexto social que los 
justifique. No está en ellos 
- c o m o  en la novela- e l  
punto ideológico. la enn. 
vulsión de valores libera- 
ksxonservadores de IS 
€poca. 

I 
3iartin Rivas, un perso- 

naje que originalmente es 
un nitido burgués, una 
pieza de arquetipo del ard- 
bismo, cuya únic;a falta e s  
carecer de posición ecn- 
nómica, en  la representa- 
ción teatral aparece des- 
dibujado. La apostura de 
Sergio González no lo 
salva de caer en el  vacío. 
La creaci6n dramática e s  
pabre, superficial. JIás pa- 
rece un personaje de zar- 
zuela que histórico. 

Las canciones carecen 

d e  un se!lo que le inqn~l -  ciales, q u p  rniiiiien l a  
ma personalidad a l a  obra. maestrir <!e i!n escritor 
Las letras son forzahas a que sahe descri!iir la 50- 
l a  música. ciedail chi!ona. Y )!or bien 

Los actores se defienikn repmtliicida que Estuviera 
con sus propias armas. Se barnpoco podemos confor- 
ven perdidas cn un juego marnos con una burda 
eseénico en el que fait.2 ei descripción de !a novda 
apoyo direccional. l'nin- en términos dramáticos. 
poco las voces acrad?b!os La responsabilidad -le1 
de algunos de ellos, ni el teatro contemporáneo t i c  
ángel de Jorge Aiv3i'ez ' ne  SUS proyecciones en la 
justifican e1 eioain. recresción cn la búsqx- 

Las novelas de Blest Gs- da de moldes nuxos .  y e  
na, sin excepción, son te*- permitan le eomi>i#.nslu'l, 
timonio de las visicikudec y ei conocimien1.i de In 
sociales de una &poca, y historia, cuando de tCa:rJ 
especialmente 3Iartin Ri- histórico se trate. 
vas es una novela do cos- 
tumbres politico-socix!.cs Este montaj? no inti<'. 
que sobrepasa la simnie duce en el  verdadero sen- 
intriga sentimental y 1.15 tido de la  olira ni oei per. 
valores externos (1': ins sanaj?. Se queda en  seña- 
clases sociales. Xartin Ri- lar el dcsequilihrio huma. 
ras se interna más pm- no diridido grotescamente 
fundo en ia etapa que Te- en clases, en una época en 
produce, en Iós  luchar que que se aceptan esas cnn- 
enfrenta la sociedad. Los diciones casi con resigna- 
espectadores <le hoy no ción. Todo esto, sunier.gi- 
podemos confqrmarnis. es- do, anesteiiad? onr una 
pecialmente con la madu- atmósfera nielif!ua y w- 
rcz socio.poiitica que se rática. 
ha  alcanzado, con atkbos 
complacientes. insustan- Elga Pérez-Labnrde 
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